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-Corresponsales en 

n l«ri-oiismo va extendiendo su 
campo^ 8({cién, 4c experimftittackin 
ó de preparsK̂ lón, Durante mucbo« 
años ha sido Barceleaa la ciudad pte-
íe {da por los CFÍmiaale4 autores de 
ios atentados terrof istas. Se había !]«• 
gado á creer inocentemente, por al 
gunoa, que todo obedecía á las espe* 
ciaies OMdiciones de aquella hermosa 
capibil. Habh la pueri! confianza de 
que nunca po^ríi llegar á otfos pun­
ios la obra infame de ios profesiona­
les, teérlcos ó p-éctwGs, del crimen. 

Dei^dco tiempo á «ata paite, los 
atentadas terroristas sê  han rep^ ido 
nosétd en Btreetona sfaoh tainbiéa en 
otras poblaciones, en Zvléfum'i y í l 
tlmam«íte, píf ahí lay én Madrid. 

La fravftl4lltide los hechos no pw-
de^«uitarse4ii4 toft'más ép^tnistas. 
Los que, lejos de la ciudad (»nd»i, 
roiígbsn >il% cosas con |9 traraqullidaá 
egoísta y la ind{ferenci<t de queno te­
me el pellfro'iw^wxree leww la se 

acerca de lo que |eS cuentan los pe-
rióditídáéüfts iriídfttíidtíliés. 

Hoy nácUe puede Icjliaĉ r esos aten­
tados como d''(|e la c l̂íe M»yof de 
Madrid á' eitaltacioneii in îvidĵ aleí, 
No sop, jk̂ uñque ío j»r'zgán, |a obra 
aislada (&' un loco, de i|n.malvado 
que se d<'jH)ifuc(ríar por las predica­
ciones y lecturas de los revoluciona­
rios teóricos y de los anarquizantes y 
que ejecuta el crimen por impulso in­
consciente y. pof cuenta propia. La 
raigambre 4e esos atentados como ya 
se probó eñ et proceso de Morral, es 
más honde y eDmaraft̂ da, pero no es 
tan oculta que no se pueda apreciar, 
preparánclqse para deatuirla, sobre 
todo contando con los medios y re-
«ursos que las autoridades prudentes 
y ené'glcas deben de tener, y tienen 
siempre á su disposición. 

Hay medios, pues, y re'ativa fjwi'í. 
dad |wni concluir c ^ ios intratados 
terroristas La cuesten estii en com­
batir el mal m las causis tanto ó más 
que ep los efecto*. 

Si no se4iace eso, la lesponsabili-
dad de lo que pueda ocurrir alcanzaiA 
drau^sn^^pu^ i los ^simliuileí 
terroristas. 

BL ECO DB CARTAGENA 
se vende en Madrid en el kios-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Mlnlstroj. 
it*iii|i«»iii»iiii M%M isst • * * ! 

Cuentos iníantles 

Para BL BCO 

.. y el abuelo, i la vez qie 
acsribiiba ¿ »us nl̂ ecitos, 
les ¡«ieria un cuentecill«; cOo i\ 

(isóloobl'todetauerles ver los 
efectos del orgullo y la modes­
tia. 

Muy próximo á la quinta del 
Marqués X, existía en tiempos nj3 

' lejanos,.un soberbio edificio, «1 que 
todos llaoMbaa «El Palacio de 

' Cristab, por sus numerosos jue­
gos de cristales. , 

Había por entonces un labrador 
que tenía una hija muy |)ella, 1» 
cual prometió su mano al qoe se 
apoderase de una cajitaque se en­
contraba ea uno de los saines del 
misteyjoso palacio , cuya, ca|a en 
ce raba un taüsnsán, ünico reme-, 
dio para la enfermedad que desde 
largcS|afios podetófa ^ madrê  , 

Los diarios hicieroo...púWica la 
. noticia, dando á conocer el retrato 
' de^^quel'a imagen^ por. todo%Jos 

hombres deseada, peri^fué en vano 
porque nadie al enterarse de los 
m'stet ios de aquel suntuoso edí&' 
cío, se atrevía á ir en buscâ . del 
deseo de aquella preciosa niña. 

II 
Por fin y después de transcupiir 

i vairios aftGs, dos tiernmnos se de 
ciéieron á ir en pos del talisnfati» 
pues no ignoraban -tiue á máŝ ê 
obtener: la mano de »a aldeana,- «en­
rían á la vez duefid, de inmensa 
fortuna. 

Echaran suerte para ver á quién 
le tocaba primero y?; fué favoreci­
do, eimayóíí joven orgulloso, qufe' 
después de manifeetat* que forn-â  
ría su intento, mardnS en^u tousca, 
suponiéndosií, pasado «igunes liie-
ses, que quedarla paca sb>inpré» en 

• el pi^«cio, en vi^a de quenista de 
; é l » pudo saber. 

ÍK menor por # c«rt^sríof$ovcm 
* carlflosa y bocRO y dte «tng^ar' 

moéeis^, procuró kmiw %oíx>% 

cuantos atrtecedentes le fué posi-
b'e, y sin dar á conocer á nadie 
sus ideas empezó á llevar á cabo, 
su difícil empresa. 

III 
Dos dtres días llevaba pcwr tos 

alrededbres del palacio admirando 
sus grandezas y discurriendo la 
manera de penetrar, en él, cuando 
stn darse cuenta puso la mano so­
bre una hermosa figura de oristal 
que se hablaba casi á la entrada 
del edificio, presentándosele, «o-
mentáneamente un enano tan horri­
ble, y hacendó preguntas tan difí­
ciles, que al no ser por la fniel gen-
cia tan clara del joven, no hubiese 
podido contestar. 

El enano le manifestó que sf pro­
metía d^encantarlo, le reve'aría 
el secreto con que poder alcafar 
el deseado talJaman; advirtiéndoie 
que si era alortuMido, «n el aaô  
ment»'de apoderarse de •&, aque* 
lio que todos creían un hefinoSK) 
palaeioié t̂ eduéirla á una humilde 
cabáfil, de la cuál saldrían todos 
los Ébg|acitidoM teres que habfa^ 
intentado id que él. 

IV 
Pudo por fin, iraestro j*veii icón-

seguir su objeto gracia á su gran 
modestia, y al poco tiempo se vió 
dueño détitia frermósa finca, dón­
de pfts4let^sto de su vida, rodea-
daiáe SH f̂irarttferrTferdótíó af héf-
mai^ |f|ujto9#, q|e Üimís )vofyid 
á hácei- áiard» de su vaitnt/a y fué 
un padre cariñoso y bueno. 

...y el abuelo, #eMd0 que 
ya la tarde cala y la Mc^ «i-
volvía con su negrimi' aquel 
iardin de flores BHMcdforê  
marchó coa aquellos fireeiottos 
niños. 

mealiégSénáiez. 
Cartagena 191(̂ . 

UN MATCH 
— a í s - r . , . • 

El sábado en la tarJej»? efectuó 
ia quinta sesión de los jugadores 
al billar que se dispútah la copa 
ofrecida por el ca îiáo dfe esta ciu­
dad. * 

En dicha sesLóikjlKHn̂  parte el 
cuarto grupo, pues el día; anterior 
como digimos, por razones e^pe-
cia'es actuó el quinto ^rupo de ios 
señores inscriptos; 

El grupo lo corii^íf^Joa» seño­
res D, Mario Spottorno, O. Arman­

do Espinosa, D. José Antonio Ló­
pez y E>. Luis Cendrero, dando el 
siguiente resultado: 

El Sr, Spottorno hizo dc«cientos 
treinta y cinco tantos; el Sr. Esî « 
no«, ciento noventa y seis; e l ^ -
flor López, dentó ochenta y dos; y 
el Sr. Cendreros, ciento' seteMta y 
seis, Insultando por lo tanto el 
campeóiv dp este- grupo, D̂  • Mario 
Spottornbr,'t quieti e' gran número 
de aficionados le iributó muchos 
aplausos por sua brillantes jugadas 

Esta tarde, será la ú tima sesión 
en̂ ĵla que, se disputarán la citada 
copa, los s%fiores D. Severino Bón-
matí, D. Antonio Qutierez, D. Ful­
gencio Miguel, O. Pubip Cazorla y 
D. Mario Spottorno campeones de 
losdnco grupos que han tomado 
parteen el mateh 

Seguro es, que se vetü concu­
rridísima lá sala de billar de eiste 
aristocfático círctiloi 

líiiTir 
A N m DE LA PffiSTA 

lMáiog»«ai«lfyo 

—Vamos, íib'iréy á lá plaza 
por que nrt quiero mojartdíé', *' 
pues e! démiágo pasado' 
fui al éampo por la tardé, 
á merendar pan y litún 
mayericos y tomates, 
coje cóú catorce «dieses» 

' nua''cinojadara> gráWda 
de reiiaftas'df la cual 
tengo «engibas» Catarrales, 
y mira como está ei tiempo 
por Pónfetlte y por LerliDte 

Noseisí %Wdricb»'Oií*s?̂  "—" 
y desecha ebifta tales ' 
que ésta tarde no te mojas, 
te !o jura tu compadre, 
apesar de tinfas nubes ' 
de color de azúcar cande; * 
y sí te moFJM bebiendo 
son cosas muy naturales 
de aquet qoe tiene pupila 
cutis, vergüenza ^'donaire. 

Vente i la plaztt que ilavo 
aiecK^ liiIOjde.tomates 
im, troz» desalobiehón 
del tamaño det Ensanche 
y una l>ota con dieziitros 
de un vino despampaoanter 

Véate chico hacia Ur plaza 
y eo swM taaeobarde 
que el hombre que «e ««pítima» / 
esrporqiMStfare^ l̂Mĵ le. 
, Venta 4 ifitplajn GoM* 
q ue pasa ras buf oan^idl^ / 

pnes dicen que «Corehaito» 
és no chico que se trae 
con la capa y la muleta 
la mar de cosas notables, 
y sf es el «Retaiaî CQito» 
que no me lo ofenda nadie 
pues e! muchacho torea 
de una manera elegante. 

—¿F st memoio^Baro 
coa ese despampanante 
desgravado que tu llevas 
eo esa bota tan grande? 

- Pues al salir de la plaza 
te vas á casa á secarte 
y á tí no te pasa nada 
p^ que vis con tu compadre 

Pues A Ja plaza me voy 
y sé que voy é «oaojarme» 
por que salen machas eabea 
por el Poniente y Levante 

Bn la plaza 
Aia hora ia^»da y.coo un» i)ue-

na eottada^ per«i no de esas <|ue ha­
cen «oareir de satí^acdóo á la em-
presav se poi^iood en el palee de ios 
pabellones adamascados el inspector 
Sr»ftipoll qne l̂ni sa|iniftdO can el ri­
goroso aplafsftdffeetjfiifiíta., 

&Btleii l«s . tfoaitrlUas ¡i^ieodo tos 
co«apoaMü««̂ &«Uas% ««s Iie<^ara8 f., 
variado* aloMareâ W dfMSib^D atktf 
el osht r de^üfo cto^tcan^ de la se­
da por Jai pereiriina,i»! abre if paart» 
del paA-[Hao<oocnApea«;y sale al«o8i> 
ei 4)rim«f ̂ staddi^ D« ItoBMald^ Gi- , 
méoez,que Mgúo su partidadenacif 
mieoM) se 41amaba «MurdUAO.» 

Lucia f^datestifia dÉta y dos agu-; 
jones bastaotea ftoos en la caiMsa. 

«MeiOQeafibicD»<jî #éstíî  de tanda 
por*} rigurosa aoti^iedad, coloca ¡a 
primera paya alr«Mardano» y éste, 
mek9^ado|)or «IpiocNizo, hace qoe 
«Melones» dé uua voltereta y caiga al 
deaê isrtCH y «Relampaguito» aond^ 
con oportunidad, llevándose ai asta­
do & lo* nredios. 

Palmas de los espectadm^s. 
El segundo puyazo lo pnso Mone-

rri y «Cortliaítp. si^a á la res eoa 
mucha vakitfa. 

También ie tocaron las palmas. 
Tfes pttyafos más y el foliecimien-

tô de i|D caballo ̂ vi» pareeíâ  ana jau­
la siu grillos es la f«ena delv.pfimer 
tercio. 

«Ciérvana» y «Torerito» parean co­
mo pueden ai de don Romuatde qoe 
estal>a«hechQ un g4i8sa<vivo 

Brinda 4le!ai»pagaito»j sale «n 
bu»ca del corni^eto empleando û a 
buena faena, defendiéadose de ka. 
sorpresas del «Murciano» y apt:ov»-
cbao^o deja m^aldtoisada ida lis 
buenas, dei 'a que^afirai«l<jpwMlt 

Y cayer|*"W'-ia»aiiÉS«i 'i' >̂ ' •, •*<' 
pitillos, puros, smnbreros, 

y el acta, de un diputado 
que no quiere ser conero. 

El segundo se Uaosaba «Dorado», 
estaba bien puesto de pitones y lucia 
terno retinto con alamares negros. 

Al «Dorado» no le gustaron las ca­
ricias de ios varilargueros, y el presi­
dente sacó el pafiueio color asaiura y 
el loro recibe Jos palos át cigniitra-
ques, éárrétiUas y petardos. 

«Corcbafto se descubre antela pre­
sidencia y como un buen declamante 
dice: 

Brindo por la presidencia 
por esta hermosa ciudad, 
que el Orbe la denomina 
cuna de la Caridad. 

Bitndo por esas mujeres. 
rubias, trigueñas, morenvá 
qué son belloé ejémiplaras 
de la hermosa Cartagena. 

Comfen?» el diestro su faena con 
(ao mala fortuna que a! tantj^ al 
buey, éste ¡e alcanza siê ido t«lit«a4l> 
y después pisoteado por aquel piaci;a' 
jo b^eyae.co. 

El diestro es conducido J la enfer­
mería. } - ^ 

C;e|e^^tñsjp^ V R e t S a ^ y 
aprovecliaodo dey* una estocada que 
puede disculparse por !E^.majascon-
diciotAitt dél toto. 

Cae éftte y eitftuntiitfro Jo rematâ  
Sale «o tarcer lugar «n toro n̂ pra 

señalado con Ias#ataa del lolerov«o-
mofío la i^rfa de cartones deodtiil-
oaa al número eacc. 

Con la velocidad M nn^autonsóvil 
recorre loa ámbito» del ruedo y obli­
ga á. caer á tierra á los dte tanda. 

Tomé «CrajUeio» queasf sellaaiaba 
el toro, seis varas, y dejó muertos an 
la arena dos caballos que pesarían 
unas cuatro libras y cuarta. 

En banderillas sobresalió un buen 
par de>*&é»vaoa>. 

«Reladipagoito» emplea uni faetia 
más'descompuesta que una cerrfeda-
ra rota, eKé un pinchazo enJa» a}ti>> 
ras,itiégo otro más bajo y despnés 
m^i» adelantada de la que se echa 
el toro acertando el descabelló al 
segtfndo intento. 

«Truchero» negro zaino fité el 
cuarto de ia jornada y en M saerte de 
varad hizo una buena pelea, tomando 
con coraje hasta iiete varas y despe­
nando de la disnea qué sufHsn á tres 
caballitos, 

£,ois Leal y Cerrajílias parearon 
máy bien ai de lía Carolina y tRelam 
pagoito» después de brindar i ios 
tendidos de sói, empteanna ¿aena pá-
radita y de ioteligeocia, sobresaliendo 
eii^nifsitios pases de pecho. 

^reipiBéliaZos, Una estocada ihás 
teftdMa que un corda éoando eitá 
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«La víspera del casamiento, el notarlo dio lectu­
ra al contrato, por el que mi padre me entregaba 
el producto liquido de todos los bienes en valores 
asdendo su total á tres millones wtecientos seten­
ta y cinco mil francos, de los que el duque se re­
servaba cien mil fréneos pata creaiae una renta vi­
talicia. 

>At oir la df'a total de la fortuna y el deseo ma­
nifestado por el duque en cedérmela toda, te oyó 
un murmullo de admiración, y Luis Rene se puso 
pálido y tuvo que apoyarse en el respaldo de su 
sillón, del mismo modo que si experimentase un 

nombre y en el mió que aceptas la mitad de esa 
fortuna! 

»-~iOs lo suplico, padre miot—afladi tímida­
mente. 

»EI duque nos escuchó con la cabeza inclinada, 
la levaotó y se echó á reír, pero con una sonrisa 
que hacia daño. 

>—(Ahora me toca á mi hablar!—dijo. 

3®4 
• Ü M I i 

BEeéée CMiiágené 

»8I duque fifé # ptimî o qutf habló. 
»-̂ Hacadme el obsequio de venir f mi despa-

cboi hanos de haftftir por última vez. 
>Le seguimos î icî ró cMdidósaménie ta^tierta. 
»EI duqiK sedttlgW á uti ardíario ífe hierren y 

sa(^ ana pelada Mqiiillá que dejó sobre la mesa, 
levantando la tapa y dejando af descubierto una 
porcidB'de i«i^ de Mlletés de banco y de pafid 
del Estado. 

'̂- l̂Eia es Érf totuoa, ttfN» de Penhoel; os rue­
go qttt m enftféia delante de la tefimita de Vüle-
pretixr 

»~|0h! Señor duque, sobra viKstra palabra. 
>—(Lo exljol—respondió ei duque con tin tono 

que no admitía réplica. 
>A0 espose se ielí'anfó y empleó una hora en 

contarlo.; 
>—Está bien ia cuenta. 
»—De estos tres millones setecientos setenta y 

doco mil francos separo los den mil míos, y co­
giendo un fajo de billetes de aquella cantidad. Jo 
encerró en un armarlo, dejando encima de la mesa 
en dos grandes paquetes toda mi fortuna. 

"-iSefior dufie-^eadapió Luis Rene—hasta 
aquí pasé por todas vuestras exigendas para evi­
tar un etcándalo, pero atora que ia señorita de Vi 
ilepreux es la señora de Penboel, os suplico en su 


